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ORGANIZACiÓN INTERNA Y PUESTA EN MARCHA 
Comi enza la pu<-"Sta en marcha del primer c iclo de la Escuela de San Scbasri:in lIllOS meses antes dr.: inidarse 
el curso 1983,84, ya con la convocaloria parol selección del profcsor:ado de las distintas asignaturas que com po-
nen d c iclo. 
Centrándonos en la asignatur'd de Dibujo I (no olvidemos que Dibujo JI se formaría en el curso 1984·85), 
la convocatoria pide en sus bases la discusión o comentario de dos publicaciones bien dispares; por un lado "lA 
Pll/Zll Mayor de Madrid~ del catedrático de la I;ISAM Julio Vidaurrc y el ~Dise,io tle fa c;/ulatl r de L Bcncvolo. 
A lo que claramente se intuía que cm un ¡mento de enfrentar posiciones ante una "isión de la e nseiianza del d ibu -
jo puramente teórica y una enseñanza del dibujo permanentemente práctica se añadía en las bases que se hiÓl:ra 
una crítica al programa de las asignaturas en las escucl:lS de Madrid y de Barcelona, identificando biunívocanlente 
enseñanzas y escuelas. 
Parecía, despuL-s de una lenta lectur.t de las publicaciones citadas, que había que elegir entre una muy tra· 
bajada elaboración mental, R-servada para estudiosos especia.listas, o la más elemental y si mpl e de las enscñanz:lS 
en cuanto a primerísimos pasos se refiere. 
No hay punto de encuentro entre los dos libros; no hay comparación posible, y entre las memorias que se 
presentaron en su día parece que primaron las posiciones diplomáticas que consiguieron no tomar una postura 
definida por una ni otra alternativa. 
Ya una vez seleccionado el grupo profesoral par .. la asignatura de Dibujo 1 Sé nombraron coordinado res a 
los dos que habían conseguido hlS más allas calificaciones. A éstos se les encargó la redacción dd programa de la 
asignatura. Dicha labor fue realizada sin grandes problemas pues las dos mcmp rias presentadas eran cuando no 
coincidentes sí compl ementarias. 
Justo es manifc..'star que para la redacción de los ejercicios que ocuparían los trt.'S trimestres del curso se 
s iguió, en cierta manera, la pauta de la también entonces Escuela del VaU('S. Dc esta manera Sé conseguía rebajar 
el grado de experimentalidad del programa. 
las distintas correcciones, enmiendas, ampliaciones y recortes al progrdma a lo largo del curso se llevaban 
por los acuerdos tomados en las reuniones semanales que se celebraban a tal efecto en tre los seis profesores de 
la asignatura, a la vista de la marcha del curso y de las experiencias sacadas en los ejercicios anterion."S. 
Nu nca se buscó la homogeneidad de criterios pero, sin embargo, s í se acordó la idea del fin que se perse· 
guía en cada ejercicio y el fin de la totalidad de ejercicios del curso. 
A continuación pa.'KJ a hacer una explicación somera de las intenciones que perseguía el programa y del 
sistema q ue se seguía para dt.-sarrollar el mismo. 
INTENCIONES Y DESARROLLO DEL PROGRAMA 83-84 
La idea axial propuesta por nosotros en el programa de la asignatura va encaminada a entender d dibujo 
como una técnica instrumental al servicio del desarrollo profesional del arquitecto mis que como un fin en sí mismo. 
Aunque tal premisa pueda contrariar a algún que otro "artista" su in icial hum ildad no renuncia al rigor y a 
una depurada c.xigencia en relació n con los rt."Sultados. 
El aprendizaje del dibujo lleva consigo pasar por la etapa previa del análisis del demento dibujado. Etapa 
previa de gran elaboración mental en la que se aprende a "ver" los o bje tos para así comprenderlos y poder luego 
dibujar lo que hemos llegado a conocer. Sin este proceso de elabOfllCión mental se llega a un continuo hacer y 
deshacer, o mejor dicho trazar líneas y luego borrarlas, que puede finalizar de distinta manera. Una, la más fre o. 
cuente, la d(."sespcració n y frustración del alumno, y o tra, mucho más infrecuente, que es la de llegar a un dibuju 
acertado por casualidad. En este último caso la frustración se hará patente en el siguiente dibujo pues si ya es di · 
ficil acertar por ClSualidad unOl vez más dificil será que siga acertando las siguientes veces. 
Hay que hacer notar q ue el curso 83·84 se comenzó con 189 alumnos matricu lados, de los cuales cursaron 
Dibujo I 165. 
Se distribuyeron en dos grupos de aproximadamente noventa alumnos c:tda uno, con tres profesores por 
grupo de modo que cad:, profesor contro laba de una m.mera direc ta a sólo treinta alumnos. 
El número de horas semanales dedicadas a la asignatura de Dibujo l fue dc 18 (9+9); llueve para las clases 
llamadas "teóricas" y nueve para las ¡hunadas de "permanencias". La diferencia entre Ullas y otras radicaba en la 
dedicación profc...'SOraJ pues, aunque el dc.'\arm[Jo de los cjercicios no variaba de un:t a otra, el profcsor:u..lo al tener 
COnLratadas nueve horas, dedicaba alternativamente la docencia de su grupo de treima al umnos con el controlo 
90 vigilancia de la treintena correspondiente del otro grupa. 
Las clases teóricas corrían :1 cargo de los coordinadores de cada grupo q ue adem{1S de introducir los temas 
generales hacían el plalHe:lmiclllo teórico de c:lda e jercicio. 
La mancm de "rcfundir~ las asignalll ras de Dibujo Técnico y Análisis de ¡:ormas Arquitectónicas, en la que 
nos habíamos educado la tOUlidad de los proft:.'sorcs, en una sola asignatura con el nombre de Dibujo 1 se resolvió 
dando a todos los ejercicios en los que el modelo fuese mensurable el mismo ("'S<¡uema secuencial: 
Apumes del natural 
Croquis 
Acotado de croquis 
Delineado a (-scala ( lápiz y tinta) 
Vista en perspectiva 
1":1 complejidad de los ejerciciOs se planteaba escalonad:lmellle comenzando con un primer trimestre en el 
que sin necesidad de salir de las au las, se dibujaban d("S(Íe objetos geométricos simples, hasta el mobiliario de la 
propia aula, pasando por bodegones de objetos cotidianos. 
Las técnicas usadas en el primer trimestre emn únicamente de lápiz de gnúito y lápices de color, hasta lIe· 
gar al mobiliario en el que ya se introdujo el proceso secuencial citado en toda su extensión, dando paso a la ero· 
quizaci6n, aCOlado y delineado a escala. 
En el principio del segundo trimestre se hizo hincapié en practicar el delineado; al que menos tiempo se 
le había dedicado en el primer trim('Stre. Se delinearon láminas de los Ordenes clásicos consiguiendo con ello la 
d("'Streza suficiente para enfrentarse a la reprcscnt:lción de modelos en el exterior, desarrollando al completo la 
totalid:td de las fases del esquema secuencial . 
Los modelos del eXIt:' rior fueron suced iéndose también con un orden de comple jidad no precisameme pa· 
reja con el tamai'lo del (:dificio. Sin embargo siempre se buscó que las trazas de los edificios modelos fueran clásicas. 
Fue en estas primeras salidas cuando elllr6 con todo su valor un elemento al que no habíamos dado toda 
su importancia, y que, desde entonces la tiene para el plancamiemo de todos los ejercicios: el clima. Las constan· 
tes lluvias, viento y frío , imprescindibks y cambiallles de nuestro país, nos hicieron recurrir a lodos los modelos 
de arquilectura porticad:t y claustral existentes en nuestra ciudad con la consecuencia, a1m no valorada positiva 
ni negativamente, de la repetición constante dc modelos a lo largo de lodos los cursos académicos. 
Las propuestas de los ejercicios erd.n siempre precedidas de una explicación de la historia y características 
arquitectÓnicas del modelo elegido. Un resumen de estas e.xplicaciones "enia reflejado al inicio del planteamiemo 
escrito del ejercicio que se repartía entre los alumnos. Todo ello con la intención de que ('1 encuentro alumno· 
modelo arquitectón ico no resu ltase fria ni falto de interés. Se salía a dibujar habiendo hecho, por así decirlo, la 
"presenl:lción" de las partes. (Si luego se llevaban bien o no ("SO ya es otra historia). 
El tercer trimestre se enfocaba totalmente al dibujo en el exterior enfrentándose con modelos arquitectó· 
nicos más compkjos y completos. 
L.as f:lSes secuenciales se intensificaban si n hacerse ajenas una con otra sino pretendidamente correlaciona· 
das hasta llegar iI la comprensión formal tot,ll del modelo. 
La fase de apuntes, primerd de todas ellas, se considera como la primera toma de con tacto del alumno con 
el modelo; son toda esa serie de dibujos a mano alzada en los que se desmenuzan las fo rmas, en totalidad o en 
parte, haciendo lr.tbajar más quizás al proceso mental de análisis del modelo que a la mano que hace trazos en el 
papel. Son d ibujos personales y analíticos bien diferentes en todo caso de los de la fase siguiente de croquización. 
Aquí debo de abrir un paréntesis para recordar la enorme dificultad que se nos planteaba, y creo que se 
nos sigue planteando, de hacer com prender al alumnado la diferencia existente entre los dibujos de apunt("'S y los 
dibujos de croquis. 
En la sc.-gunda fase, de crocluiz;lción, se introduce al alumno en los conceptos abstractos de planta, alzado 
y sección, y éste realiza dibujos en los que se busca una proporcionalidad con el modelo y una pureza en el traza-
do o línea que permita posteriormente (nunca de antemano, como siempre hay quien pretende) la indicación de 
COlas o medidas reaks del modelo. 
El delineado, o pu("Sta a escala del moddo ("Sllldiado en la calle se hace, lógicamente, en la Escuela. Aquí 
asistimos a otro fenómeno en principio chocante pero con explicaciones lógicas: la vuelta a las aulas con sus me· 
sas ordenadas, con su iluminación constante, con su temperatura agr:ldable, centrd. al alumnado en su trabajo has· 
ta tal puntO que nos hacc pen5..r que loman como finalidad última del ejercicio las láminas de dibujo técnico. Es 
también explicable desde el punto de vis ta dc que después de estar durante varios días enfren tándose "a pelo·· 
con toda la complej idad de un modelo arquitectó nico. de pronto se encuentran con la mccanic.idad de unas téc-
nicas que apoyan la realiz:lción de sus dibujos. 
Pero el planteamiento del programa, aun nu quitando la importancia imrínscca de las láminas de delinca· 
do, estaba dirigido a que esta f.lSe del trabajo condujese a un conocimiento wtal, o al menos mejor, del modelo. 
Este conoci miento adquirido por las f,lSes prc\'ias dc apuntes, crocluis, cotas)' delineado abocaría por la 
realiz:lCi6n de una vis ta definilivlt del modelo como última fase del ejercicio. 
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RESULTADOS CUANTITATIVOS Y CUAlITATIVOS 
Al fina lizar el curso 83·84 el porcent:L je de al umnos con nivel adccuado se si tuaba en un 16%. 1":1 experien· 
cia de un primer y único curso académico en el que se había puesto en marcha ~n programa a la fuerza experi · 
mental nos movió a analizar con espírit u crítico la práctica docente vivid:L para eliminar las deficiencias y manteo 
ner y rcforl.ar los aciertos. 
1..;.1 asistencia del alumnado a las llamadas horas de permanencia, duplicando así la media horari a semanal, 
demostró ser un ¡Lcierto. En efecto, ello facilitó un aprendizaje m:ís constante e itllensivo <I ue, a la vez, pe rmitió 
la realización de ejercicios de larga duración sin lagunas temporales que d isiparan la atención dd alumno en su 
trabajo. Además este s istema hizo innecesaria, e tllre Olras cosas por fal ra de tiempo libre, la :L'iistencia de los alum· 
nos a academ ias de d ibujo, 
Teniendo en cuel1la los resultados obtcnidos en cuanto a alu mnos aprobados en el curso yel nivel alcanza· 
do por los alumnos restantes. y haciendo nOlar la :Lusencia de al umnos repetidores en relación con d programa 
propuesto ( la presencia de alumnos repetidores de la asignatura provenienteS de aIras escuel:L'i del Estado era un 
porcentaje míni mo) parece lógico pensar que el ¿xito del nivel alc:mzado es debido en gran parte al desarrollo 
de un horario intensivo con unos e jercicios y una conducción adecuados. 
Volviendo a la ide:L de la ausencia en el primer ai'io de alumnos repetidores hago un excurso temporal para 
adelantar el ni"el dd 84·85 sc vio elevado al contar con numerosos al umnos repetidores con mayor expericnc i<¡ 
en el progr:Lma y en el dibu jo. 
CURSO 84-85. MODIFICACIONES EN EL PROGRMM. 
Refiriéndonos a la preparación del program:t para este curso a la vista de la experiencia obtenida en el ano 
terior se operaron ciertas transformaciones en el ci tado programa. 
Al contar con un número considerable de repetidores nos pareció obligado acortar en el tiempo los ejerci· 
cios de principio de curso destinados a un primer contacto con las fo rmas y volúmenes elementales. 
Sin embargo , y con ocasión de estos primeros ejercicios se insistió en el aprendizaj e de las tonalidades y 
degradados del claroscuro. 
El desconocim iento de las técnicas de representación, como e l del ineado a tinta, con que llegan los alum· 
nos no repetido res y que se evidenció en el curso 83·84 nos hizo obligada la permuta en el tiempo de dos lemas 
tan importantes como la Introducción a la antropomctría y los Órdenes clásicos en la arquitectura. 
El copiado de láminas de ó rdenes imroduce al alumno en la técnica del delineado con más confianza que 
en la del ineación de elementos reales. Po r otra parte, en dichas láminas se encuentran toda la amplia gama de ·di· 
ficultades técnicas gráficas que prefi guran las que deberá salvar en el ejercicio profesional. Hay que apuntar qu e 
como contrapartida dichas láminas encierran una gran complejidad de representación haci endo muy difíc il al 
al umno la comprensión del modelo y llegando a d ibujar por d ibujar cantidad de líneas que no alcanza a compren· 
der q ué significan y por qué están ahí. La labor del profesor en este apanado es no tanto de explicación de una 
técnica cuantO de aleccionar al alumno en la construcción de los Órdenes Clásicos}' sus sistemas de representa· 
ción en plantas, alzados y secciones. 
Se hizo también necesario ai'iadir dentro del programa una serie de ejercicios de introducción a la técnica 
del color, de manera que el alumno conociese sus principios antes de enfrentarse con el colo r de los elementos 
a dibujar. 
El seguimiento del alumno, puesto en práctica durante el curso 83·84 , por el sistema de revisar la carpeta 
personal de cada alumno, en la que se van guardando los trabajos, individualmente o en grupo, demostró ser el 
sistema más adecuado, incl uso mejor quc las calificaciones parciales. Dicha revisión se podría realizar con el pro· 
fesor encargado directo o con cualquier o tro de la totalidad del profesorado de la Cátedra. 
ORGANIZACIÓN DEL CURSO 84-85 
En el curso 84·85 se contaba con un aumento del 50% de alumnos, lo qu e obligaba, si se quería seguir con 
una relación cuantitativa alumnado· profesor igual a la del curso anterior, y que tan to éx ito había tenido, a la crea· 
ció n de un tercer grupo de noventa alumnos y :t la contr:llación de nuevo profesorado que se viniese a sumar al 
ya existente. 
La rcdaeción del temario básico para el concurso q ue di era acceso al nuevo profesorado fue encargado por 
la Juma dc Escuda a los dos coord inadores de la asignatu ra. En él se pedía ~omo lema cen tral el des:Lrrollo en 
forma libre de la idea qu e el aspirante tenía sobre la enseñ;tnza del d ibujo en blS escuelas lécniclS superio res de 
arqu itect ura y la redacción de un posible esquema ideal de enseñanza para la escuela de San Sebastilín. Interesó 
que la exposición abarcase tanto el d ibujo de primer cu rso ( Dibujo I) como el de segundo cu rso (Dibujo 11 ). 
La calific;tción de las memorias presentadas, y muy a despecho de e llos, corrió también a cargo de los coor· 
dinadores de la asignatura, lo que dio lugar a unos resultados qu e como era de prever contribuyeron a ho moge· 
neizar aún más los criterios de la Cátedra. 
DIBlO'O U. INTENCIONES y DESARROLLO DEL PROGRAMA 
El curso 84·85 además de las novedades recientemente expuestas se presentó con una "premiere" como 
la aparición en escena de la asignatura Dibujo n . 
Dibujo 11 fue o rganizado y comandado por los dos coordinadores y un solo profesor de nueva contratación 
ya que el número de al umnos m;lIriculados era realm ente bajo, pues (-stOS eran exactamente treinta y nueve. 
Como objeti vo general dd programa para la enseñanza dd dibujo, se abordan las parcelas relativas al aná· 
lisis y comprensión del hecho arquitectónico. 
Esta asignatura tiende al análisis forma l, es decir, e l análisis de los componentes de la forma arquitectónica. 
Es objetivo ele la d isciplina, el conocim ien to y manipulación de la estructura formal de la arquitectura. 
Todo ello se desarrolla mediante el trabajo con las diferentes técnicas de representación de modo que se identifi· 
qu en, descubran y expliquen las estructuras y caracteres formales de un modo signifi cante y perceptible. 
El conocim iento de este anális is ('''S , por tanto , inseparable de los problemas que plantea su traslación al pIa-
no gráfico, lo que equivale a decir, del conjunto de las técnicas de representación. 
Se pretende que el alumno consiga de t."Sta manera unas habilidades gráficas nuevas estrechamente vincu-
ladas a la :tdquisición de este conocimiento. Por ello son inseparables el conocimiento adquirido y su expresión 
gráfica correspondiente; pues en caso contrario las habilidades instrumentales no producen avances personales 
en la comprensión y conocimiento, sino que se convierten en nuevas prácticas repetitivas que sitúan al alumno 
en un mediocre nivel en el que la habilidad instrumental constituye la única expresión del aprovechamiento del 
aprendi7.aje realizado. 
Estos avances person;llt.-s en la comprens ión y conocimiento se consiguen tomando como modelo de los 
ejercicios objetos arquitectóncios redes, materiales ... construidos. 
Así las realizaciones gráficas de los alumnos se constituyen como el mejor ins trumento para dar cuenta del 
análisis cft:ctuado, permitiendo no sólo com prender con exactitud sus mecanismos y resultados, sino constitu-
yéndose en la mejor expresión gráfica de los mismos. 
El tiempo del primer trimt.-strt: se destina a la adquisición de las nuevas técnicas de expresión gráfica que 
serviroín lut:go como instrumento de análisis. Así se introducen las aguadas y las acuarelas de tintas planas como 
instrumentos complementarioos en la rcpr(."Scmació n gráfica arquitectónica. 
I..os temas que se desarrollan son el estudio y definición de formas y volúmcnt."S por medio de las sombras 
y el empleo de color en la descripción de los o bjetos arquitectónicos. En el segundo y tercer trimestres el trabajo 
es unitario para todo el curso. En t.osta fase se realizan los ejercicios propiamente dichos de análisis formaJ de he-
chos arquitect6nicos. Se seleccionan ejemplos que formen pane de la arquitectura de la ciudad de San Sebastián. 
La selección de moddos se:: realizó de una forma heterogénea sin pretensión de unificar estilos, épocdS o 
lugares. Al consider,lfse el programa como experimental, o sea antes de conocerse los resultados, se prefirió no 
hacer un estudio monográfico de un conjunto homogéneo de edificios buscando modelos muy punruales y carac· 
terísticos de la ciudad. 
A la vista de los resultados del curso 84-85 en Dibujo 11 , que ya puedo adelantar fueron cxcekntes. ya que 
Sl' alcanz:lroll casi todas las metas propuestas r con un gran nivd, se reorganizó el programa para el curso 85·86 
de manera que el eSllldio a realizar fuese más puntual estudiando una zona muy acotada de la ciudad como es el 
ámbito de la Cmedral y Plaza del Buen Pastor. Este (."Studio puntual es el primero de una pretendida larga cadena 
que nos lleve a analizar grMicamente todas las zonas de interés arquitectónico de la ciudad. 
El est udio secuencial de estas Wllas año tr.lS año creará un fondo gráfico de gran rique7.a para la Escucla y 
qm: podrá ser cunsultado por estudiosos y organismos interesados por conocer la arquitectura de nuestra ciudad 
y la visión gráfi ca que de ella tienen sus estudiantes de arquitcctur:l. 
Los temas qut: se dt.'Sarro llan en el an:i.1isis formal de los hechos arquitectónicos son los siguientes: 
Análisb dt: la implantació n del edificio o espacio abierto. ( Planos de situación). 
Análisis del modelo en sus aspeCtOS formales. (Fachadas, plantas, alzados y seCCiones). 
Análisis del modelo en sus componentes espaci:Lles. (Secciones fugadas. a:,\¡onometrías, isometrí;lS, co· 
nexión de volúmenes ... ). 
Análisis de los elemen tos significativos. (Análisis estilístico). 
Análisis de elementos ornamentales. 
Los documentos gr:íficos resultantes de todos estos :milisis S<' presentan en láminas de acuarela en las que 
la composición dentro de la mism:l }' la rotulación adecuada deben cuidarse de constituir una unidad formal total. 
RESULTADOS 
Antes dl' pasar a hacer una reseña de 10 que de no"edad tenga el curso actual 85-H6, conviene recordar el 
porcellt:Lje de alumnus que consiguieron alcanzar un ni vel adecuado en l:L<; :L~isnatur:ls de Dibujo I r Dibujo 11 du · 
rante el curso H4·H5. 
En Dibujo 1 cursaron la :lsign:ltur:1 233 alumnos, dl' los cuales alcanzaron el nh'eI suficiente 38 dando un 
(Xlrcentaje dd 16.30'\\ ligcramellte superior al del curso pasado. quizás debido, como apunt:íbamos en un princi· 
pio. a la cxistcncia de repetidores con un ni"eI medio considcrable. 93 
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ACTAS !:In I CONGRESO D~ UPME.~rÓN C.MtlCA ARQUlncróslCA 
En Dibujo 11 cursaron 36 alumnos y el porcentaje de ellos que alcanzaron un nivel suficiente para alcanzar 
el nivel exigido fue dd 100% de entre los cuales un 2096 alcanzó la nota máxima de sobresalie nte. No es de CXl r.l-
ñar que se ll egara a un porcentaje máxi mo pues, como ya h:.bíamos adelantado anteriormente, se alcanz:.ron cas i 
todas las melas propuestas y con un nivel de d(."(jicaciÓn y compromiso con el dibujo realmente allo. 
REFLEXIONES 
Quisiera anu::s de acabar hacer algunas rcOcxioncs sobre la aceptllción de los prognlmas de las asignaturas 
de dibujo tanto por parte de profesores de la asignatura como por parle del alumnado. 
Comenzaré por el grupo de profesores corncnlando que, a excepción del primer curso 8 3-84 en el que 
había que comcnZ<lf con un programa totalme nte preconfeccionado para poner en marcha algo que no tenía mo· 
vimiento, en los Olros dos cursos 84·8; y el actual 8;·86 los progr.lmas tienen en principio Un:lS pautas o idC'dS 
centrales aceptadas por la tOl:¡lid:¡d, y el resto de I:lS ramas del programa se van confeccionando a lo largo del cu ro 
so en l:lS reun iones que, a tal efecto, se celebran una vez a la semana. 
Por parte del alumnado existe, salvo raras excepcionc..'S casi siempre basadas éstas en la falta d e tiempo pard 
realizar los ejercicios, una aceptación de los progrJmas {Iue nos hacen pensar en la posibi lidad de q ue dicha acep o 
wció n sea razonada: que d icha acept:¡ción sea fru to de una pasividad general que, sin embargo, está re ñida con la 
srJn actividad demostrada en la realizació n de los ejercicios del curso; que dicha aceptación sea fruto de un res· 
peto hacia lo que viene del profesorado: y finalmente sospechamos que sea una aceptación debida a una acepta· 
ción temerosa de pedir cambios que puedan repercutir en su contra. 
Quisiera también hacer una reflexión sobre el sistema de calificación que se ha seguido en los dos cursos 
an terio res. la calificación se consigue con todo el trabajo del curso que, recuerdo, se va guardando en 1;. carpeta 
de cad:. alumno. No ex.iSlen exámenes parciales ni fi nal de junio, dándose las e:¡[ificaciones por el nivel alcanz:¡do 
en tod:¡ la progresión de ej("rcicios. 
Es tarea del profesorado la revis ión, al fina l de curso, de todas las carpetas una a una y por todos los profe· 
sores consiguiéndose de esta manera tantas calificaciones para cada alumno como número de profesores hay en 
la cát(.-dra. Bien es de comprender que se parte de una p recalificación por parte de cada p rofesor encargado. El 
sistema homogeniZ3 criterios)' o bjetiva las calificaciones, pero c..'S tarc..>a que si el,l el presente se puede considerJr 
adecuada, hace pensar por su laboriosidad, que en un ñuuro próximo se volverá irrealizable por el aumento pro· 
gresivo de alum nado y profesorado. 
Es de desear, desde nuestra humilde posición de escuela naciente, se considere en coloquio cltema de l:lS 
calificaciones. 
Nos interesa hacer una rcAcxión sobre la bondad del o rden secuencial que recordemos era el de apuntes, 
croquis, :lcotado, del ineado y vis ta. Y a la! efecto podemos hacer referencia a que como prueba se ahcró el o rden 
en un ejercicio disponiéndolo de la siguient e manera: 
Apuntes del natural 




El resultado fue sensiblemente pc..-or viéndose perjudicado sobre lodo el apartado vista perspectiva, ya que 
el alumno no había llegado a conocer lo suficiente el modelo propuesto. 
En la actualidad estamos ensayando la inclusión en la secuencia de dos vistas perspectivas. Una que se sitúa 
detrás de la toma de apuntes y otra detrás del deli neado a escala. 
La comparAción de ambas, despu('S de claboracionc..'S mentales tan dispaR 'S se presume imere5.1nlc yespe· 
ramos poder comun icar los resultados en el próximo congreso. 
Dado e l COrto periodo de tiempo desde que se formó el primer ciclo en nuestra escuela hasta la ft::cha, los 
meses transcurridos en el curso. presente son un elevado lanto por c iento de dicho tiempo. Es por tanto justifica· 
ble hacer alguna reflexión a los cambios más importantes que se han operado en el programa de Dibujo l. 
Aunque no lo he mencionado antes, una de las ma)'orc..'S preocu paciones del profesorado es la lucha eOIllr.t 
l:t "Iaminitis'". Así llamamos a esos dibujos relamidos y supertrabajados mecánicamente que por 10 general actúan 
sobre un mal planteamiento o incluso sobre un mal enca jado. Responden a considerar el trabajo como un pago 
fraccionado, como un tajón al portador hasta conseguir la cantidad suficiente para el aprobado. 
Intentamos en la actualidad com bati r eMa malformación de acti[Ud con la revitali zación de lo que podría· 
mos llamar dos elementos de derribo: el "muguruza" y la estatua. 
Como deda antes, nuestras experienci¡lS en (.'Ste campo, si son consideradas de illlerés, se comunicarán en 
una próxima reunió n. 
